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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Si deseas acurrucarte con un libro y dejarte llevar por una historia de amor, esta es la serie para ti!”

      

        

      
        ¡Los fanáticos de Robyn Carr y Pamela Kelley adorarán este romance de pueblo pequeño y lleno de buenas vibras!

      

      

      

      Mia Costas es una exitosa artista, no una organizadora de eventos. Aceptar ayudar a organizar una gala benéfica es lo último que necesita, pero es por una buena causa y no quiere defraudar a sus amigos. Cuando se da cuenta de lo importante que es el evento, sabe que no es la mejor persona para el trabajo, y el director del hospital también lo sabrá si descubre quién es ella.

      

      Stan Lewis, el director del Hospital Bozeman Deaconess, necesita organizar el evento de recaudación de fondos más grande que Montana haya visto jamás. Una empresa organizadora de eventos podría ser la solución a todos sus problemas o generar más de los que jamás imaginó.

      

      Con la esperanza de que más de un niño dependa de sus hombros, Stan y Mia trabajan juntos para crear una noche que nadie olvidará. Y tal vez, si se permiten creer en el poder del amor, puedan crear un poco de magia propia.

      

      Llegando a Casa es el primer libro de la serie Promesas de Montana y puede leerse fácilmente de manera independiente. Todas las series de Leeanna están vinculadas. Si encuentras un personaje que te guste, podría aparecer en otra novela.

      

      Para enterarte de mis últimos lanzamientos, por favor visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Mia sostenía un lienzo de acuarela contra la pared.

      —¿Qué tal este?

      Su amiga Claire negó con la cabeza.

      —No queda bien. Necesitas algo más vibrante al lado de las otras pinturas.

      Caminó hasta la mesa en el centro de la habitación.

      —Prueba con este.

      Mia cambió los lienzos.

      —Dime rápido si funciona. Este está pesado. — Después de decidir dónde colgarían más de treinta pinturas para la exposición del Colectivo de Arte de Bozeman, sus brazos le dolían. —¿Está bien?

      —Está perfecto.

      —Menos mal.

      Con cuidado, dejó la pintura en el suelo, apoyando el borde superior contra la pared. Miró a su alrededor en la galería de arte de su abuelo y sonrió.

      —Esta será nuestra exposición más grande hasta ahora.

      Claire tomó su portapapeles y frunció el ceño.

      —Todos han dejado su obra excepto Elizabeth. Espero que esté bien.

      —La llamaré antes de que nos vayamos.

      Moviendo los hombros, Mia intentó relajar sus músculos doloridos.

      La puerta lateral de la galería se abrió y la hermana de Claire, Hannah, entró.

      —Vaya. Han hecho mucho.

      —El abuelo organizó a su equipo habitual para colgar las pinturas esta tarde. Todo lo que teníamos que hacer era decidir dónde iban.

      Mia inclinó la cabeza.

      —Te veo preocupada. ¿Qué ha pasado?

      Hannah dejó su bolso sobre una silla.

      —¿Recuerdas cuando te hablé de la boda de los Jenkins?

      —¿La que será el evento social del año en Montana?

      —Esa misma.

      La boca de Claire se abrió.

      —¿Conseguimos el contrato para organizar su recepción?

      —No exactamente.

      Para alguien que había estado hablando sin parar sobre la boda, Hannah no parecía muy emocionada.

      —¿Qué dijeron? —preguntó Claire.

      Hannah cruzó los brazos.

      —La señora Jenkins quiere que organicemos toda la boda.

      —¿Todo? Pero no somos organizadoras de bodas.

      —Lo sé, pero la señora Jenkins y su hija vieron cómo decoramos la boda de los Trembath. Quieren algo similar, solo que más grande.

      Claire frunció el ceño.

      —Pero los Trembath solo tuvieron cincuenta invitados. Según el último conteo, la lista de invitados de Beverly y Craig ya llega a 258.

      —Le dije a la señora Jenkins que esta sería la primera boda que organizaríamos, pero no parecía preocupada.

      Mia observó cómo las dos hermanas digerían lo que significaría un evento de ese tamaño. Además de ser talentosas artistas, Claire y Hannah dirigían su propia empresa de organización de eventos. Les había costado mucho trabajo, largas horas y una carpeta de recomendaciones brillantes llegar hasta donde estaban hoy.

      Claire mordió su labio inferior.

      —La familia Jenkins posee uno de los ranchos más grandes de Montana. La gente vendrá de toda América para la boda de Beverly. No podemos decir que no.

      Hannah abrió su laptop.

      —He revisado nuestro calendario. Ya tenemos muchos eventos previos a Navidad para organizar. Y sabemos cómo son la señora Jenkins y su hija desde la fiesta de compromiso. Puede que digan que quieren algo similar a los Trembath, pero es igual de probable que cambien de opinión.

      Mia estaba tan contenta de solo tener que preocuparse por la exposición de arte.

      —No quiero decir lo obvio, pero ¿por qué no pides ayuda a alguien?

      —No podremos encontrar a nadie con tan poco tiempo, especialmente tan cerca de Navidad —dijo Claire suspirando—. El personal a medio tiempo que contratamos no está preparado para la responsabilidad de organizar una boda tan grande.

      —No la boda —dijo Mia—. Los otros eventos que están organizando. Si el contrato de los Jenkins atrae más clientes, tal vez deberías concentrarte en su boda.

      Claire miró a su hermana.

      —Mia tiene razón. Necesitamos priorizar.

      Nick Costas, el abuelo de Mia, entró en el espacio de la exposición.

      —¿Cómo están mis chicas?

      Mientras estudiaba las caras de cada una de ellas, sus cejas se alzaron.

      —No puede ser tan grave.

      Mia le entregó una bolsa de papel marrón.

      —Esto es de Tess. Hizo magdalenas de mora esta mañana.

      La sonrisa de Nick fue instantánea.

      —Es una mujer de mi gusto.

      El acento griego grueso de su abuelo hizo que Mia se riera.

      —Tienes casi 75 años, abuelo. Tess está casada y es demasiado joven para ti.

      —Soy joven de corazón. Ahora, Claire. Dime qué es lo que te preocupa. No es propio de ti ni de Hannah estar tristes.

      —Nos han pedido que organicemos una boda enorme, pero no podemos encajarla en nuestro calendario.

      —Muéstrame ese calendario.

      Nick se puso las gafas de leer en el borde de la nariz y miró la pantalla de la computadora.

      Claire se puso de pie junto a su hermana.

      —La mayor parte del trabajo ya está hecho para los contratos de la escuela secundaria local y el centro comercial. Aún podría hacer la fiesta corporativa de Navidad.

      —¿Y estos? —Nick señaló algo en la pantalla.

      —Son nuestros eventos regulares —dijo Hannah—. Nuestro personal a medio tiempo podría encargarse de ellos.

      Mia se acercó. Aunque sabía que Claire y Hannah estaban ocupadas, se sorprendió de la cantidad de eventos que estaban gestionando.

      —Este es el que más me preocupa —Hannah tocó la pantalla con el dedo.

      Nick se inclinó más cerca.

      —¿Una gala benéfica para el hospital?

      —Nos contrataron hace seis meses. No podemos fallarles.

      —¿Qué implica esta gala benéfica?

      Hannah abrió otro archivo.

      —Será un evento con temática navideña. Habrá una cena buffet y baile. En cuanto el director del hospital apruebe los planes del concepto y el presupuesto, comenzaremos a reservar lo que necesitamos.

      Mia estudió las fotos en la laptop de Hannah. Parecía la típica escena navideña del Polo Norte, con muñecos de nieve, bastones de caramelo y los renos de Santa.

      Nick frunció los labios.

      —Tengo una idea. Mia puede trabajar en la gala benéfica del hospital para ustedes.

      Mia sacudió la cabeza.

      —Nunca he hecho algo así en mi vida, abuelo. Sería un desastre.

      —Tus amigas necesitan ayuda.

      —Está bien —dijo Claire—. No tienes que ayudarnos. Estás ocupada enseñando y tu próxima exposición no está tan lejos. Les diremos a los Jenkins que no podemos organizar la boda de su hija.

      Mia sacó un taburete y se sentó.

      —¿Cuándo se casan Beverly y Craig?

      —El segundo sábado de enero. No querían un compromiso largo y esa fue la única fecha que el catering pudo manejar.

      Hannah cerró el archivo de los Jenkins.

      —Organizar una boda de ese tamaño en cuatro meses sería difícil para cualquier empresa.

      Mia miró a su abuelo. Gran error. Sus ojos azul pálido perforaron su alma, haciéndola sentirse culpable por no haber dicho sí de inmediato.

      —Sabes lo ocupada que estoy.

      —Eres una buena chica. Harás lo correcto.

      Suspiró, preguntándose cómo podría negarse a su abuelo y a dos de sus amigas más cercanas.

      —Te avisaré mañana por la mañana si puedo ayudar.

      Las sonrisas aliviadas de Claire y Hannah la hicieron sentirse peor.

      Nick le acarició la mano.

      —Tu pappouli tiene plena confianza en ti.

      Y esas palabras, pensó Mia, finalmente sellarían su destino.
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        * * *

      

      Stan Lewis bajó la cabeza. No necesitaba leer las palabras en la lápida de su esposa para que la ola de dolor lo invadiera.

      En los últimos nueve años, había visitado la tumba de Sandra más veces de las que podía recordar. Conocía los nombres de las personas enterradas a su alrededor. Incluso había conocido a la mayoría de sus familiares.

      —Feliz cumpleaños, mamá —dijo Annabelle, su hija de once años, mientras se acercaba a la tumba de Sandra. Con infinito cuidado, colocó seis rosas rosadas a cada lado de la lápida.

      Su pequeña mano rozó las letras plateadas. Stan tragó saliva, sabiendo que esa era su única conexión física con la mujer que la había amado durante dos cortos años.

      Cuando ella volvió a su lado, él rodeó sus delgados hombros con su brazo.

      —¿Crees que mamá está feliz en el cielo?

      Las lágrimas llenaron sus ojos.

      —Espero que esté muy feliz. ¿Sabías que le encantaba celebrar los cumpleaños? Un año, puso tantas velas en la tarta de cumpleaños de la abuela Jemma que explotó en llamas.

      Los ojos de Annabelle se abrieron de par en par.

      —¿De verdad? ¿Qué pasó después?

      —El abuelo Joe iba a usar el extintor para apagar las llamas. Pero tu mamá había pasado horas haciendo el pastel y no quería que se estropeara. Antes de que el abuelo Joe volviera, ella cubrió las llamas con la tapa de una sartén.

      —¿Comieron el pastel?

      Stan sonrió.

      —Sí. Tu mamá raspó el glaseado y lo cortó en grandes rebanadas. Aún sabía delicioso.

      Un viento frío le hizo estremecerse. —Deberíamos irnos pronto.

      —Antes de irnos, ¿puedes contarme sobre el día en que conociste a mamá?

      Stan había contado esa historia a Annabelle tantas veces que seguro ya se la sabía de memoria.

      —Está bien, pero necesitas ponerte tu abrigo.

      Ella le quitó el abrigo rojo acolchado de las manos. Con una sonrisa traviesa, subió el cierre hasta su mentón.

      —¿Mejor?

      —Mucho mejor.

      De pie detrás de ella, colocó sus manos sobre sus hombros.

      —Veamos... ¿por dónde empiezo?

      —En el baile —dijo ella suavemente—. Cuéntame qué llevaba puesto mamá cuando la viste por primera vez.

      Stan besó la parte superior de la cabeza de Annabelle. Con los ojos cerrados, recordó a la alta pelirroja que lo había dejado sin aliento. Durante trece años fueron inseparables, hasta que un día ella lo dejó para siempre.

      Secándose los ojos, describió el vestido azul de Sandra, el que había pedido prestado de su prima.

      Annabelle suspiró y se recostó contra él, compartiendo con él un recuerdo de hace mucho tiempo.

      Las hojas de otoño caían al suelo, el viento susurraba entre los árboles, y otro año pasaba sin la mujer que lo hacía sentirse completo.
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        * * *

      

      Un ligero golpecito en la puerta de la oficina de Stan no lo detuvo de seguir tecleando. Necesitaba terminar el informe que estaba escribiendo antes de que se acabara el día. Nada, salvo una amenaza de bomba o un brote de peste, lo detendría.

      —¿En qué puedo ayudarte, Gina?

      —Perdona por interrumpir, pero ¿has tenido oportunidad de ver la propuesta para la gala benéfica?

      Stan echó un vistazo a la carpeta en su bandeja de entrada. Había estado allí toda la semana.

      —Aún no. ¿Deirdre está desesperada por una respuesta?

      —Necesita avisar a los proveedores de catering y a la empresa de montaje si pueden seguir adelante.

      —Estoy ocupado en este momento. ¿Puede esperar hasta mañana?

      Abrió otro documento, copió un texto, y luego volvió al informe que estaba escribiendo.

      —Si no lo miras hoy, tu recaudación de fondos principal para la unidad neonatal podría no llevarse a cabo.

      Stan miró a su secretaria.

      —La gala está a tres meses de distancia.

      —Los únicos dos contratistas que Deirdre ha reservado son los proveedores de catering y la empresa de montaje. Si no tomas una decisión pronto, no podrán finalizar sus planes.

      Se frotó la frente, preguntándose cómo había pensado alguna vez que ser director de un centro de trauma de nivel tres podría ser más fácil que su trabajo en Chicago.

      —Revisaré el informe tan pronto como termine lo que estoy haciendo.

      Gina cruzó la habitación y colocó la carpeta frente a él.

      —Cuando tomes tu decisión, avísame.

      Stan se recostó en su silla.

      —¿Dime otra vez por qué te contraté?

      —Porque soy mandona y te mantengo alerta.

      Él tomó la carpeta y empezó a leer. Para cuando llegó a la segunda página, ya sabía que su principal recaudación de fondos corría el riesgo de convertirse en un gran fracaso.

      —¿De quién fue la idea de hacer un tema navideño?

      —Tendrás que preguntarle a Deirdre, pero es Navidad.

      —Y todos los que compren boletos para la gala habrán ido a al menos tres eventos navideños antes de cruzar por nuestras puertas. Hay un límite para tanto espíritu navideño.

      Las cejas de Gina se alzaron.

      —Pareces el Grinch.

      Stan cerró la carpeta. Ya había visto lo suficiente para saber cuál sería su respuesta.

      —Soy un realista, y mi respuesta es no.

      —¿No?

      Le extendió la carpeta.

      —Dile a Deirdre que haga una cita para verme, pero no hoy. Si trae dos o tres ideas nuevas a la reunión, todo el proceso será mucho más rápido.

      Gina tomó la carpeta.

      —Espero que sepas lo que estás haciendo.

      —Confía en mí. Santa no tendrá suficiente poder de convocatoria para vender todos los boletos. Necesitamos algo único que nadie más haya hecho.

      —Se lo diré a Deirdre. Tienes quince minutos hasta que llegue tu próxima cita.

      Stan miró la hora y se quejó. Por mucho que quisiera retrasar la reunión, necesitaba ver a su director financiero. El futuro de la unidad neonatal podría depender de ello.
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      A Mia siempre le gustaba ir a Angel Wings Café. No era la deliciosa comida ni ver a su amiga Tess, la dueña del café, lo que lo hacía especial. Era la atmósfera que te envolvía, acurrucándote en su calidez y haciéndote sentir bien por haber cruzado la puerta.

      Hoy no era la excepción. El aroma celestial de la canela y las especias le hizo cosquillas en la nariz y la hizo sonreír.

      Tess dejó una jarra de agua sobre una mesa.

      —Hola, Mia. ¿Cómo estás?

      —Estoy mejor ahora que estoy aquí. Algo huele maravilloso.

      —Son nuestros rollos de canela con especias. Estamos probando recetas para nuestro menú de Navidad y, hasta ahora, han sido un éxito con nuestros clientes. ¿Te gustaría sentarte en una mesa o lo prefieres para llevar?

      —Una mesa estaría genial. Voy a reunirme con Hannah y Claire.

      —Les traeré a cada una un rollo de canela y me dirás qué les parece. —Tess caminó hacia la ventana delantera—. Desde esta mesa podrás verlas llegar. Ustedes han estado tan ocupadas que es un milagro que tengan tiempo para parar a tomar un café.

      —De eso trata nuestra reunión. Me han pedido que organice uno de sus eventos.

      —Vaya. Estoy impresionada.

      —No te hagas ilusiones. Nunca he hecho algo así antes.

      —¿Pero lo vas a hacer?

      Mia asintió.

      —Solo espero hacerlo bien.

      —Lo harás. —Tess miró hacia el mostrador de la entrada—. Necesito atender a unos clientes, pero no te preocupes. Eres creativa y tienes un gran sentido del estilo. No se me ocurre mejor persona para ayudar a Claire y a Hannah.

      Mientras Tess se apresuraba por el café, Mia se quitó la chaqueta y se sentó. Antes de que pudiera mirar el menú, Claire y Hannah entraron al café.

      —Perdón por llegar tarde —dijo Hannah, sin aliento.

      —No llegas tarde. Solo llevo unos minutos aquí.

      Claire se desabotonó el abrigo.

      —Deirdre O'Connell nos llamó justo antes de que nos fuéramos.

      —¿Quién es Deirdre? —preguntó Mia.

      —Ella estaba organizando la gala benéfica en el hospital.

      Los ojos de Mia se abrieron.

      —¿Estaba?

      Hannah asintió.

      —Su esposo va a ser transferido a Oregón a fin de mes. Ella no cree que sea justo seguir trabajando en la gala cuando no estará aquí por mucho tiempo.

      —¿El hospital está buscando a alguien más para hacer su trabajo?

      —Sí, pero no va a ser fácil. —Claire sacó una carpeta de su bolso—. Deirdre no recibía pago, y la siguiente persona quizás no pueda ofrecer su tiempo como voluntaria. El presupuesto para el evento no es muy grande, así que no estoy segura de qué hará el director del hospital.

      Mia había esperado que la persona que organizaba la gala pudiera darle alguna orientación.

      —Yo también tengo algo que contarles, pero no estoy segura de que sea buena idea ahora.

      Hannah suspiró.

      —Es Deirdre, ¿verdad? Sabía que eso podría ser un obstáculo.

      Mia se inclinó hacia adelante.

      —Pensé en la gala anoche y encontré una forma de ayudarles. Pero con la salida de la organizadora principal, podría ser demasiado.

      —Nosotras te ayudaremos todo lo que podamos —dijo Claire—. Si la boda de los Jenkins toma menos tiempo de lo que pensamos, estaremos a tu lado.

      —¿Y si al director del hospital no le gusta cómo he interpretado el tema?

      Hannah carraspeó. —Umm... eso es lo otro que tenemos que contar. Al director del hospital no le gustó el tema navideño de Deirdre.

      Mia frunció el ceño. Debió haber malinterpretado lo que dijo Hannah.

      —¿Qué no le gustó?

      —Todo. Cree que la gente ya estará cansada de los eventos navideños para cuando se haga la gala. Quiere ver dos o tres conceptos nuevos antes de aprobar que sigamos adelante.

      Mia no había prestado mucha atención a los planes conceptuales, pero lo que había visto no le parecía tan mal.

      —¿Deirdre le mostró más ideas?

      Claire negó con la cabeza.

      —No. Eso es lo que necesitamos trabajar hoy.

      Tess apareció junto a ellas.

      —Justo cuando pensabas que tu vida no podía mejorar, esto es para ustedes. Tres rollos de canela con especias gratis y café para mis clientes favoritas.

      Los ojos de Hannah se agrandaron.

      —Se ven increíbles, ¿pero estás segura?

      —Les estamos pidiendo a todos su opinión. Si tienen éxito, estarán en nuestro menú de Navidad.

      Claire se levantó y abrazó a su amiga.

      —Gracias. Has hecho mi día.

      La campanilla de la puerta sonó y Tess miró hacia el café.

      —Tengo que atender a los próximos clientes. Ven a verme antes de irte.

      Hannah mordió uno de los rollos y gimió.

      —Necesito comprar una docena de estos y llevarlos a casa.

      Claire sacó la laptop de su hermana de su estuche.

      —Mientras disfrutas de la repostería de Tess, dame algunas ideas para diferentes temas para la gala.

      —¿Qué tal el Moulin Rouge? —sugirió Hannah, lamiéndose el glaseado de los dedos.

      Mia se inclinó hacia adelante.

      —Si el director del hospital quiere algo diferente, ¿qué tal "Bajo el mar"? Podríamos transformar el lugar en un acuario submarino.

      Hannah tocó el brazo de su hermana.

      —¿O qué tal un tema medieval? Podríamos animar a la gente a vestirse como caballeros, damiselas en apuros y guerreros rudos.

      —¿Tenían guerreros rudos en la Edad Media? —preguntó Claire.

      —Cada siglo tiene guerreros —dijo Hannah sonriendo—. Solo que se visten diferente.

      Mia sacó su celular del bolsillo y buscó inspiración en línea. —Aquí hay dos más. ¿Qué tal "El jardín secreto" o "Broadway"?

      Claire asintió y las escribió en el documento.

      —Me gustan. Bueno, eso nos da cinco ideas. ¿Hay más?

      —Hicimos un baile de máscaras el año pasado —dijo Hannah—. Podríamos reciclar algunos de los adornos que usamos.

      Claire abrió una carpeta en la laptop.

      —Le mostraré a Mia las fotos de ese evento y de los otros que hemos organizado. Si usamos alguno de esos temas, será más fácil hacer algunos planes conceptuales. —Giró la laptop—. Pulsa la barra espaciadora cuando estés lista para ver la siguiente imagen.

      Mia no apuró las fotos.

      —Son todas tan diferentes. Me gusta cómo usan la iluminación para darle más atmósfera a los eventos.

      —Todo es humo y espejos —dijo Claire—. Nuestro objetivo es transportar a la gente a otro mundo tan pronto como entren al lugar.

      La boca de Mia se abrió al ver la siguiente foto.

      —Vaya. Nunca he visto árboles tan enormes, y las guirnaldas de luces...

      Hannah se inclinó hacia un lado.

      —Esa fue la boda de los Aberton en julio. Querían un tema de El Señor de los Anillos, así que recreamos Lothlórien, un bosque y reino élfico junto a las Montañas Nubladas. El fondo fue increíble. Una vez que añadimos hielo seco, hasta nosotras tuvimos que mirar dos veces para asegurarnos de que seguíamos en Bozeman.

      Mia pasó rápidamente por las fotos de El Señor de los Anillos.

      —¿Aún tienen el fondo?

      —Está en una unidad de almacenamiento —respondió Hannah—. ¿Qué pensabas hacer con él?

      —Sería un fondo genial para un baile de máscaras de fantasía. Podríamos pintar un castillo entre los árboles y añadir luciérnagas y hadas en los bordes. Se vería increíble.

      Claire miró a su hermana.

      —Deirdre reservó el Baxter Hotel, el mismo lugar donde se celebró la boda de los Aberton. Sería complicado subirlo al piso de arriba, pero se podría hacer.

      Hannah sacó un cuaderno de su bolso.

      —Y lo mejor es que no costará mucho hacer que se vea espectacular. Eso dejaría a Mia con más que suficiente dinero para decorar el resto del hotel.

      Los dedos de Claire volaron por el teclado.

      —Esa es una idea. Ahora todo lo que tenemos que hacer es elegir otras dos, definir un presupuesto preliminar y añadir algunas fotos. Espero que el jefe de Deirdre tenga una buena imaginación.

      Mia frunció el ceño. Cualquiera que rechazara una gala con temática navideña necesitaba más que una buena imaginación. Un toque de alegría festiva podría ser lo mejor para todos.
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        * * *

      

      Mia sorbió su bebida mientras observaba cómo todos admiraban el arte en la galería de su abuelo. Las exposiciones solían ponerla nerviosa, pero esta era divertida.

      El Bozeman Art Collective tenía dos exposiciones al año. Esta era, con mucho, la más grande.

      —Holly ha llegado —susurró Claire.

      Mia se giró hacia su amiga.

      —¿Pensé que se iba a Escocia hoy?

      —Cambió sus boletos para poder estar aquí. Si quieres verla, está parada junto a tu pintura.

      —¿Quieres venir conmigo?

      —En cinco minutos tengo que ir a servir. Mejor recojo una bandeja de aperitivos de mi hermana, o me enviará una brigada de búsqueda.

      Mia sonrió.

      —Te veré luego. Voy a sustituir a Hannah en media hora. Se movió a través de la sala, decidida a despedirse de Holly en persona. La breve llamada telefónica que tuvieron el otro día había preocupado a Mia.

      Holly había iniciado el Bozeman Art Collective junto con Mia hace más de dieciocho meses. Querían crear un lugar donde los artistas pudieran reunirse y apoyarse mutuamente. Además de pintores y escultores, también tenían en su grupo a tejedores, fabricantes de muñecas de porcelana y joyeros. Al principio, les preocupaba que la diversidad del arte fuera demasiado amplia. Pero después de las primeras reuniones, se dieron cuenta de que la diferencia entre los trabajos de todos era lo que hacía agradables sus encuentros.

      Mientras se movía entre los invitados, Mia escuchó fragmentos de conversación. Lo que escuchaba la hacía feliz. Todos se estaban divirtiendo, y con tantas etiquetas rojas en las obras, la mayoría de las piezas ya se habían vendido.

      Holly estaba junto al abuelo de Mia, asintiendo a algo que él decía.

      —¿No estarás impidiendo que Holly se quede con sus fans, verdad, abuelo?

      Las cejas de Nick Costas se levantaron.

      —¿Yo?

      Holly enlazó su brazo con el de Nick.

      —Tu abuelo me estaba contando sobre tu exposición en San Francisco. ¿Por qué no me dijiste que es en la Galería John Williams? ¡Eso es enorme!

      —Ya estoy nerviosa por lo que dirán los críticos. Si te hubiera dicho dónde era, estaría aún más nerviosa.

      Holly había expuesto en algunas de las galerías más prestigiosas del mundo. Sus pinturas se vendían por miles de dólares, pero ella seguía con los pies firmemente en el suelo. Era una de las personas más generosas que Mia conocía y estaba feliz de que fueran amigas.

      —No tienes que estar nerviosa —dijo Holly—. Eres una artista increíble.

      Nick suspiró.

      —Siempre le digo eso a mi pequeña. Pero, ¿me hace caso? No.

      —Eres parcial, abuelo.

      —Puedo ser parcial, pero reconozco el talento cuando lo veo. Te invitaron a exponer en San Francisco porque tus pinturas son hermosas.

      Holly rodeó la cintura de Mia con su brazo.

      —¿Cuándo vas a renunciar a tu puesto de profesora y convertirte en artista a tiempo completo?

      —No puedo. Aún no.

      —Eso es lo que dijiste el año pasado.

      —Lo sé, pero es un gran paso.

      Nick palmeó el brazo de Holly.

      —Voy a dejar que tú le hables de sentido común a mi nieta. Saluda a tu padre de mi parte.

      —Lo haré. Te veré cuando regrese de Escocia.

      Nick besó la mejilla de Holly.

      —Esperaré eso con ansias.

      Mia sonrió mientras su abuelo se movía con sorprendente rapidez hacia una mujer con chaqueta negra.

      —Creo que a tu abuelo le gusta Kathy.

      —Son buenos amigos —dijo Mia—. Aunque aún sigue trabajando, se siente solo. Ayer fueron al cine juntos.

      —Qué dulce. ¿Y tú?

      —No tengo tiempo para sentirme sola. Entre enseñar, pintar y trabajar con el abuelo, no hay suficientes horas en el día.

      —Recuérdame cuáles eran tus propósitos de Año Nuevo.

      —Nunca los cumplo —murmuró Mia.

      —No los cumplirás si no los haces realidad.

      —Pintar a tiempo completo y salir en al menos cinco citas fueron propósitos tontos. Perder cuatro kilos hubiera sido más fácil.

      Holly negó con la cabeza.

      —No necesitas perder peso, y no son tontos. ¿Todavía disfrutas enseñar?

      —Sabes que sí. El problema es mi jefe.

      —Él no te aprecia.

      Eso era solo la mitad del problema. Steven Murdoch no tenía ni un hueso creativo en su cuerpo. Mia no tenía idea de cómo había llegado a ser profesor titular. Su imaginación no existía y su definición de trabajo en equipo era decirle a su personal qué hacer y luego gritarles si no seguían sus instrucciones.

      —Estás en una relación tóxica con tu jefe.

      Mia arrugó la nariz.

      —No quiero estar en ninguna relación con él.

      Holly señaló la pintura de Mia.

      —Esto es lo que tienes que estar haciendo. Tus pinturas son fantásticas.

      —Un día seré una artista a tiempo completo.

      —No dejes que la vida te desvíe en otra dirección.

      El calor subió a la cara de Mia. Ayudar a Claire y Hannah con la gala del hospital definitivamente la estaba apartando de la pintura. Si quería que sus lienzos estuvieran listos para su exposición en San Francisco, tendría que hacer tiempo para terminarlos.

      Holly tomó dos copas de vino de una bandeja.

      —Vamos a hacer un brindis. Por la amistad, los propósitos de Año Nuevo y un futuro feliz.

      Mia levantó su copa hacia Holly.

      —Y por el abuelo. Sin su apoyo, no tendríamos este espacio para hacer realidad los sueños de mucha gente.

      —Por Nick —repitió Holly mientras chocaban sus copas.

      Las burbujas hicieron cosquillas en la nariz de Mia mientras sorbía el vino espumoso. Si iba a lograr alguno de sus propósitos de Año Nuevo, necesitaba hacer algo rápido.
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      Stan abrió el archivo adjunto en un correo electrónico y frunció el ceño. La entrega de los ventiladores neonatales se había retrasado tres semanas. Necesitaba llamar al fabricante, averiguar cuál era el problema y solucionarlo. Tres semanas estaba empujando su cronograma al límite.

      Gina lo llamó.

      Él tomó el teléfono, escuchando solo a medias lo que ella decía.

      —...¿Debo enviarla a su oficina?

      —¿A quién?

      El suspiro de Gina le dijo exactamente lo que pensaba de su capacidad para hacer varias cosas a la vez.

      —Mia Costas de Perfect Staging está aquí.

      Con un clic, abrió su calendario de citas. En letras rojas brillaba Perfect Staging, la empresa que haría que la gala fuera algo que nadie quisiera perderse.

      —Envíala, por favor. ¿Puedes llamar a Daniel y decirle que llegaré diez minutos tarde para el almuerzo?

      —Está bien. ¿Quieres que mueva tu cita de las dos?

      —No, esa está bien.

      Colgó el teléfono. Después de que Deirdre le dijera que renunciaba como Coordinadora de Recaudación de Fondos para su unidad neonatal, se había preocupado. Sin ella manejando los cientos de detalles individuales, financiar la remodelación completa de la unidad neonatal con subvenciones y donaciones parecía dudoso.

      La puerta de su oficina se abrió y una mujer de unos treinta años entró en la habitación.

      Se levantó de su silla y ella se detuvo en seco.

      Sus ojos azules se agrandaron y parecían captar todo lo que había en él con una mirada fija e implacable.

      Algo sobre ella le resultaba familiar. Miró su rostro, tratando de recordar dónde la había visto antes. Con una vida social prácticamente inexistente, habría sido en algún evento del hospital o algo relacionado con su hija.

      Extendió la mano.

      —Soy Stan Lewis, el director del hospital.

      Ella tomó una respiración profunda y dio un paso al frente.

      —Soy Mia Costas. Un placer conocerlo.

      Señaló hacia dos sofás a un lado de su oficina.

      —Por favor, tome asiento. Supongo que Deirdre le dijo que no estaba muy entusiasmado con la idea de un tema navideño para nuestra gala.

      —Lo hizo. Hoy traje otras ideas conmigo.

      Mia abrió un bolso y sacó un portafolio.

      Stan se sorprendió por su eficiencia. Esperaba que alguien de una empresa de organización de eventos fuera más dramática, más extrovertida y habladora que la mujer que tenía frente a él.

      Mia se sentó al borde del sofá, con la espalda recta como una vara.

      —Usted quería algo diferente. Mis colegas y yo ideamos tres conceptos. Hemos incluido un presupuesto y ayudas visuales para cada diseño.

      Hasta ahora todo bien. Todo lo que necesitaba era que le guste alguna de sus ideas y la gala estaría en marcha. Abrió el portafolio y estudió las primeras fotografías y dibujos.

      —No fue posible capturar todos los elementos que se incorporarán a cada tema. Lo que verá son los puntos focales principales.

      Mia señaló un enorme arco que abarcaba una entrada.

      —Estas son las ideas principales para un baile de máscaras de fantasía. Tan pronto como sus invitados entren al hotel, serán recibidos por el personal disfrazado de ninfas del bosque. El arco cubierto de pinos marca el comienzo de su recorrido.

      —¿Recorrido?

      —Hacia el baile. Habrá una alfombra de agujas de pino que llevará hacia el gran salón con árboles y arbustos alineando las paredes. Humo seco, iluminación sutil y los sonidos de un bosque añadirán a la atmósfera y crearán un poco de magia.

      Mientras hablaba, sus manos se movían sobre la página, destacando otros elementos que había incluido en su presentación.

      Él no sabía mucho sobre la organización de eventos, pero lo que ella le mostraba parecía caro.

      Le entregó otro documento.

      —Le he enviado a su secretaria una copia de todo lo que verá hoy. Este es el costo aproximado de cada concepto. Nos hemos mantenido dentro de su presupuesto.

      Pasó las páginas.

      —¿Hizo todo esto en los últimos tres días?

      Mia asintió.

      —Planificar un evento tan cerca de Navidad no es fácil. Si quiere que Perfect Staging trabaje con usted, necesitaremos reservar equipos y contratistas en la próxima semana o dos. ¿Ha nombrado a otro coordinador de recaudación de fondos?

      Ese era uno de los problemas con los que lidiaba hoy.

      —Todavía no, pero tengo esperanza de que alguien esté en su puesto para finales de la próxima semana.

      —Eso está bien. ¿Está listo para ver las otras ideas?

      Él asintió, y Mia pasó la página.

      Durante los siguientes treinta minutos, trabajaron sobre cada uno de los tres temas, discutiendo los pros y los contras de cada diseño.

      Después de ver todos los conceptos, Stan pasó a la primera página del portafolio.

      —Este es el que me gusta.

      Mia sonrió, y por primera vez en mucho tiempo, sintió una atracción.

      —Ese también es mi favorito. Tus invitados hablarán de la gala durante meses.

      —Mientras ayude a recaudar los fondos que necesitamos para la unidad neonatal, estaré feliz.

      —Haré todo lo que pueda para que eso suceda. —Mia sacó una hoja de papel de su bolso—. Solo necesito tu firma en este formulario de acuerdo con el cliente. Comenzaré a ordenar todo lo que necesitamos esta misma tarde.

      Stan firmó el formulario.

      —Si pudieras pedirle a Gina que escanee el documento cuando salgas, sería genial.

      Mia asintió.

      —Claro. Aquí tienes una tarjeta de visita de Perfect Staging. Me entregarán cualquier mensaje que dejes para mí.

      —Gracias. Te avisaré cuando tenga un nuevo coordinador de fondos.

      —Te lo agradecería. —Mia metió su portafolio en su bolso—. Estoy deseando trabajar con la persona que contrates.

      Stan esperaba que ninguno de los dos fuera a sentirse decepcionado. Si la persona con la que había hablado no estaba interesada en el puesto, no sabía qué haría.

      Abrió la puerta de su oficina y estrechó la mano de Mia.

      —Hasta que nombremos a un coordinador, llámame si necesitas algo.

      —Lo haré. Gracias.

      El mismo sentimiento de haber conocido a Mia antes le invadió. Pero, por mucho que lo intentaba, aún no podía recordar dónde la había visto. Con una extraña reticencia, cerró la puerta y se sentó en su escritorio.

      Con reuniones seguidas después del almuerzo, necesitaba olvidarse de Mia y resolver los otros problemas que tenía en su bandeja de entrada. Problemas que no tenían nada que ver con una morena de un metro cincuenta y tres con una nariz de duendecillo y los ojos más azules que jamás había visto.
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        * * *

      

      —Creo que me reconoció. —Mia enterró la cara entre las manos—. Fue tan embarazoso.

      Hannah agregó una vela a la decoración de la mesa frente a ella.

      —¿Dijo algo?

      —No, pero en su opinión, soy una empleada de Perfect Staging. Quiero que confíe en lo que estoy haciendo. Si recuerda dónde me conoció, podría pensar que soy una coqueta.

      Hannah le dio un tazón con botones de chocolate.

      —Come esto y respira hondo. Lo conociste hace más de un año en un ascensor del hospital. Debe ver miles de personas en esos ascensores cada año.

      —Eso es cierto.

      —Y Holly estaba en el ascensor. Estaban teniendo una conversación que Stan oyó. No pasó nada de lo que debas preocuparte.

      Mia suspiró.

      —Probablemente estoy exagerando.

      —Stan no es nuestro mayor problema. Estoy más preocupada por la partida de Deirdre. El hospital necesita un coordinador de recaudación de fondos.

      Habían pasado seis días desde que Mia conoció a Stan. Cada día, esperaba que él la llamara, diciéndole que había encontrado un reemplazo para Deirdre. Pero cada día pasaba, y todavía no había tenido noticias de él.

      Mia le pasó a Hannah otra vela.

      —Si no me llama para mañana por la tarde, contactaré con su secretaria. No tengo idea de en qué punto están con la organización del evento.

      —Deirdre no nos dejó archivos ni instrucciones, pero eso no significa que no haya nada. —Hannah observó las linternas de calabaza—. ¿Qué opinas? Son para una boda de Acción de Gracias. Estoy haciendo muestras de todas nuestras decoraciones de mesa.

      Mia dio una vuelta alrededor de la barra y se inclinó ligeramente hacia un lado.

      —Me gustan.

      —¿No te parecen demasiado cliché?

      —Es Acción de Gracias. Todos esperarán ver calabazas.

      Hannah se limpió las manos en el delantal.

      —Espero que la novia piense lo mismo. Cuéntame qué has organizado para la gala.

      —He reservado todo lo que pude. El fondo es impresionante, pero es enorme. Pensaba pintar el castillo sobre el lienzo una vez esté en el Hotel Baxter. Así podré hacer cualquier retoque al mismo tiempo. Tenemos suerte de que Becky pueda proporcionarnos todas las flores y coronas. Ella casi no tiene disponibilidad hasta finales de enero.

      —Parece que vas por buen camino con lo que necesitas hacer.

      Mia no estaba tan segura. Sin un coordinador de recaudación de fondos, no sabía qué había reservado Deirdre y qué aún debía confirmarse.

      —He cambiado de opinión sobre contactar con Stan. Si no lo llamo hoy para saber qué está pasando, no podré dormir.

      —Si necesitas ayuda con algo, avísame. Claire ha comenzado a planear la boda de los Jenkins, pero no me necesitará hasta dentro de unos días. Después de eso, estaremos trabajando muchas horas.

      —Eso es parte de la alegría de ser popular.

      Hannah frunció el ceño.

      —Solo asegúrate de terminar tus pinturas para la exposición.

      —Mientras el resto de la gala siga según lo planeado, debería estar bien.

      —Toma esto. —Hannah le dio dos muñecos de jengibre—. Puede que los necesites después de hablar con Stan.

      —Gracias. Te contaré lo que me diga. —Mia tomó su bolso y abrazó a su amiga—. Gracias por escucharme.

      —Para eso estoy. Cuídate.

      Cuando salió del apartamento de Hannah, Mia sacó la tarjeta de visita de Stan de su cartera. Era hora de saber si la gala aún se llevaría a cabo.
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      Stan miró el trozo de papel en su mano y luego la casa de dos pisos frente a él. No sabía qué había esperado que fuera la casa de Mia, pero esto no era lo que imaginaba.

      La fachada de madera estaba pintada de un suave tono gris. Con detalles blancos alrededor de las ventanas y una puerta de color azul marino, su casa encajaba perfectamente con las demás casas familiares en su vecindario.

      Abrió la puerta del jardín y caminó por el sendero de ladrillos rojos. Gina le había asegurado que Mia estaba en casa, pero cuando llamó hacía treinta minutos, nadie contestó. Lo que tenía que decir no podía esperar, así que decidió arriesgarse y ver si ella estaba en casa.

      Después de presionar el timbre, se quedó de pie y esperó. Cuando Mia no respondió, lo intentó de nuevo. Miró su reloj y luego sacó su teléfono móvil.

      Mia contestó al cuarto timbre.

      —¿Hola?

      —Hola. Soy Stan. He estado en reuniones todo el día y Gina me dijo que no contesté tu llamada.

      —Gracias por devolverme la llamada. Me preguntaba qué va a pasar con la gala. ¿Has encontrado un coordinador de recaudación de fondos?

      —Me gustaría hablar contigo sobre eso. ¿Puedes hablar un momento?

      —Claro.

      —Estoy en la puerta de tu casa.

      —¿De mi casa?

      —Si vives en el 34 de Kimberley Court, estoy en tu porche.

      Escuchó un golpe y apartó el teléfono de su oído.

      —¿Estás ahí? —preguntó Mia.

      —Sigo aquí.

      —Perdón, se me cayó el teléfono. Bajo en un par de minutos.

      Parecía preocupada. Llegar sin avisar no era su forma habitual de hacer negocios, pero nada sobre la gala era normal. La renuncia de Deirdre había dejado el proyecto colgando de un hilo. Si el hospital no recaudaba otros dos millones de dólares antes de diciembre, se quedaría con una instalación de última generación, pero sin equipos.

      Su única esperanza era Mia.

      La puerta principal se abrió y ella le dio una sonrisa vacilante.

      —Gracias por esperar. Estaba usando los auriculares y no escuché el timbre.

      —No importa. Solo llevo un par de minutos aquí. —Una franja de pintura verde le cruzaba la mejilla—. ¿Estabas pintando?

      Ella se giró hacia el espejo en el vestíbulo, frotándose la cara hasta que la pintura casi desapareció.

      —Es un pasatiempo.

      —¿Qué pintas?

      El brazo de Mia cayó a su costado.

      —Sobre todo paisajes. ¿Quieres una taza de café?

      —Claro. —Aún no parecía estar muy contenta de que él estuviera allí—. ¿Prefieres que nos veamos mañana si te va mejor?

      —No, está bien. Solo estoy un poco distraída. Pasa a la cocina.

      Siguió a Mia por el pasillo.

      —¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?

      —Unos cinco años. Es la segunda casa que compré después de mudarme a Bozeman.

      —¿No naciste aquí?

      Las paredes de la cocina estaban llenas de pinturas coloridas. Con gabinetes blancos y una barra de madera, era el tipo de habitación que te hacía sentir bienvenido en cuanto entrabas.

      —Me mudé a Bozeman con el abuelo cuando se jubiló de su trabajo en Nueva York.

      —Debes estar muy unida a él.

      Mia sacó dos tazas de un armario.

      —Él significa todo para mí. Mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando tenía diez años. El abuelo se encargó de mí y se aseguró de que supiera que me quería. ¿Tomas crema y azúcar en el café?

      —Solo azúcar, gracias. —Stan sabía lo que era amar a alguien y luego intentar reconstruir tu vida cuando esa persona ya no estaba—. Lo siento mucho por tus padres.





OEBPS/images/break-section-side-screen.png





OEBPS/images/heading-swash-ornate-screen.png






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.



OEBPS/images/cominghome_spanish_cvr.jpg
USA TODAY BESTSELLING AUTHOR






